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Giancarlo Michelini nació en Barbarolo, un pueblo de los Apeninos boloñeses (hoy parte de 
la Ciudad Metropolitana de Bolonia), hijo de Giobatta y Pia Barbieri, el 7 de julio de 1935. Es 
posible que un tío suyo, que había sido misionero en China, inspirara su vocación religiosa, 
mientras que —según sus propias palabras— su paso por el Antoniano de Bolonia sin duda le 
animó a dedicarse a los jóvenes. 

 
A los 15 años, el 16 de noviembre de 1950, ingresó en la Orden en Besana, desde donde, en 

1951, fue trasladado a Marchirolo para continuar sus estudios. 
 
El 25 de septi iembre de 1954 comenzó el noviciado, junto con otros 16 jóvenes, pero 

especialmente junto a Celestino Rizzi, quien compartiría las etapas de su camino religioso y 
sacerdotal y con quien partiría como misionero a Taiwán. El 26 de septiembre de 1956 hizo la 
profesión simple, luego cursó el bachillerato en San Giuliano, después la profesión solemne (8 de 
diciembre de 1958) y, finalmente, en Mottinello, tras concluir los estudios teológicos, la 
ordenación diaconal (22 de diciembre de 1962) y sacerdotal (23 de junio de 1963). 

 
Durante el verano de 1963, el P. Michelini fue capellán sustituto de verano en el Hospital de 

Padua, pero ya el 17 de octubre de 1963 se trasladó con el P. Celestino Rizzi a Inglaterra para 
estudiar inglés como preparación para la misión (durante un total de seis meses). 

 
El 17 de julio de 1964, los dos misioneros zarparon de Génova; el 7 de agosto fueron recibidos 

en Hong Kong por el P. Antonelli y el 10 de agosto llegaron a Luodong (anteriormente transcrito 
como «Lotung»), donde el P. Michelini pasaría prácticamente todo el resto de su vida. Los dos 
primeros años de misión los dedicaron al estudio del chino (de hecho, Michelini y Rizzi fueron los 
primeros misioneros en asistir a un curso regular de chino en Xinzhu, en el Chabanel Language 
Institute de los jesuitas; y mientras que Rizzi se convertiría en un experto en chino, Michelini lo 
hablaría sí, pero le costaría leerlo y para la misa utilizaría los textos romanizados). 

 
Al término de los estudios, en el verano de 1966, ambos fueron destinados a la parroquia de 

Luodong para ayudar al P. Confalonieri. Desde el primer momento, el P. Michelini destacó por 
diversas iniciativas socioculturales abiertas a todos, sin discriminación religiosa, para reunir a toda 
la juventud bajo propósitos de buena voluntad. Se superaban las categorías restringidas del 
catecismo y del oratorio, para presentar a la Iglesia como aglutinante de la sociedad.  

 
La Misión aún no estaba preparada para este giro, hasta tal punto que se preguntaban cómo 

conciliar esta nueva actividad con el carisma de la Orden (la asistencia sanitaria). No solo en la 
Misión, sino también en Italia, los superiores estaban perplejos. El P. Michelini, sin embargo, 
gozaba de la autoridad local, que le prometía apoyo económico, y sobre todo del obispo Stanislao 
Luo Guang (1011-2004), ambicioso por presentar, a través de un eficiente centro juvenil, el valor 
social de la Iglesia, encarnado en la sociedad china. 

 
La tensión se prolongó durante algunos años (en 1970-71, el P. Michelini permaneció 11 

meses casi «en el exilio» en Italia) y se resolvió con la adquisición, ese mismo año, de la primera 
parcela de terreno en Via Beicheng (no lejos de la parroquia), sobre la que se desarrollaría el 
Lanyang Youth Catholic Group. De entre todas las actividades promovidas por el Centro —



 

 

lúdicas, sociales, culturales, artísticas, etc., por lo tanto no estrictamente religiosas— destacará 
como icónico y precursor de éxitos el Grupo de Danza « », que tuvo su primera consagración en 
Roma, en la Sala Nervi, ante Pablo VI el 26 de junio de 1974, y que luego se exhibirá ante multitud 
de públicos en todo el mundo, hasta llegar a los Juegos Olímpicos de Barcelona (1992), y como 
agradable y creíble embajador de la República de China (Taiwán) incluso en la República Popular 
(China). 

 
Formalmente, el Centro dependía de la autoridad diocesana y, de manera subordinada, del 

Delegado de la Misión; sin embargo, está claro que era el P. Michelini quien lo tenía todo 
firmemente bajo control, valiéndose de muchos colaboradores, sobre todo para organizar los 
innumerables viajes por todo el mundo. Al envejecer, se vio cada vez más obligado a delegar. 

 
Desde siempre, el P. Michelini frecuentaba la comunidad de St. Mary’s para las actividades 

comunes; por lo demás, residía en el Centro. Durante muchísimos años celebró la misa dominical 
en Sanxing. Hace dos años, al empeorar su estado de salud, el P. Michelini se vio obligado a 
trasladarse al hospital y a permanecer allí ingresado. En los últimos tiempos estaba confinado a la 
silla de ruedas, pero siempre bajaba a almorzar a la comunidad. 

 
Padecía problemas cardíacos, pero hace unos veinte días sufrió un ictus del que ya no pudo 

recuperarse. 
 
El P. Michelini falleció en el St. Mary’s Hospital el 4 de abril de 2026, Sábado Santo. El 

funeral se celebró en la iglesia parroquial de Luodong el 9 de abril. 
 
Fue enterrado en el cementerio católico de Luodong, junto a muchos otros de nuestros 

misioneros. 
 
Las autoridades taiwanesas no escatimaron en honores para el P. Michelini, desde la 

ciudadanía real de la República de China (junto con los demás misioneros), hasta la ciudadanía 
honoraria del condado de Yilan (del que depende Luodong), pasando por la Orden de la Estrella 
Brillante (景星勳章: Jǐng Xīng Xūnzhāng), concedida por el presidente de la República por sus 
extraordinarias contribuciones al desarrollo de la nación. 


